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tigosa. Fueron los principales que llegaron en la expedición de 
septiembre de 1.576: el P. Francisco Váez, que vino de superior 
de todos... Padre Doctor Antonio Rubio... con otros, que todos 
fueron doce... 
El P. Antonio Rubio se ordenó de subdiácono, año de 1.576, en 
Sanlúcar por el Obispo de anillo, D. Gaspar de Torres, coadju-
tor de Sevilla, sábado, antes de la dominica in passione (7 de 
abril); y de diácono el sábado de quatro témporas, día de Santa 
Lucía (22 de diciembre) del mismo año en México por el Arzo-
bispo D. Pedro Moya y Contreras; y de Missa a 5 de marzo del 
año de 1.577, por el mismo arzobispo, en las minas de Tasco 
(Estado de Guerrero). 

- 1.577: A fines de este mismo año comenzó a leer su curso de filosofia 
el P. Doctor Antonio Rubio. Los grandes aplausos que tuvo este 
docto escritor en América, merecen que se haga de él esta espe-
cial memoria. Después de algunos años de cátedra que gastó en 
pulir aquellas mismas doctrinas, partiendo a Roma de procura-
dor de la provincia, imprimió en España el celebrado curso fi-
losófico que ha eternizado su nombre. Su más célebre obra fue 
su Logica Mexicana. La Universidad de Alcalá, por auto muy 
honorífico a la Compañía y al P. Rubio, mandó que todos los 
cursantes de aquella famosa academia siguieran aquel mismo 
plan de filosofia, con grande gloria de la Universidad de Méxi-
co, de cuyo gremio salió tan celebrado maestro. 

- 1.583: (De una carta de Aquaviva al P. provincial Mendoza) "También 
se podrá diferir el P. Antonio Rubio, al cual avise V.R. seriamen-
te a que tenga y muestre mayor amor a la pobreza y desprecio 
de sí mismo; mayor sencillez y mortificación, y deseo de ayudar 
a los indios. Dese más a la oración y devoción". 

- 1.584: El P. Antonio Rubio, defendiéndose contra la acusación de ser 
adverso al estudio de las lenguas aborígenes, pondera con razo-
namiento sereno y objetivo "la importancia que para el campo 
indígena tienen los colegios de estudios filosóficos y teológicos, 
que preparan muchos y aptos ministros para ese apostolado". 
(De una carta del P. Provincial Mendoza al P. General Aquaviva) 
"El P. Antonio Rubio sigue su lección de teología, que lo hace 
con satisfacción; y en lo que V.P. me ordenó, le hallo tan otro 
del que yo entendía, en lo que toca a la pobreza, simplicidad, 
afición a los indios, etc., que, gracias a Dios no he hallado que 
reprender; y así me lo ha dicho el P. Juan de la Plaza, que está 
mejorado en todo. Supuesto esto, V.P. verá lo que será bien ha-
cer cuanto a la profesión". 
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